Wicheni

 

Wicheni caminaba deprisa por si acaso llegaba tarde a la danza de los domingos. Estaba convocada a las 12 de mediodía, auque nunca comenzaba a su hora, podía comenzar quizás una hora más tarde como poco, y aun así Wicheni se apresuraba. Hacía tiempo que cogía su tren media hora más tarde de lo que lo hiciera años antes, cuando comenzó a danzar en este lugar. Muy apurada subía la cuesta que desde el museo antropológico bordeaba el parque. Luego enfilaba por un sendero, junto a la carretera peatonal, por donde los domingos por la mañana paseaban las personas despreocupadas, tomadas del brazo, charlando sin prisas, acaso paseado algún perro, y algunos deportistas practicaban con los patines haciendo vueltas en espiral y parando en seco. Los árboles en este mes de Noviembre aun desprendían sus hojas doradas, que se amontonaban por el sendero y los pies de Wicheni hacían música con ellas. Así, andando hacia su destino, por el mismo camino que recorría ya hacia siete años, de manera intermitente - pues, como es natural, después de tantos años, ella comenzaba a fallar algunos domingos- Wicheni observaba el tono de las hojas, en su desconcertante variedad y comprendía que la unión de todos esos tonos formaba un conjunto armónico junto con el cielo gris, cielo de Otoño, que retenía millones de puntitos acuosos , pero no lloverá -pensó Wicheni- y apretó más el paso, hasta llegar a la plaza del ángel caído y allí torcer hasta el lugar donde se reunían a danzar, en la plaza del silencio. Y vio a lo lejos que sus compañeros aun no habían llegado, entonces relajó sus pasos y fue a sentarse frente un grupo de personas que practicaban taichí, pero esta vez no las miró, se puso de espaldas a ellas, pues quería contemplar detenidamente el paisaje y fijarse mejor en todos esos árboles que cubrían como una gran cúpula el lugar, entonces comenzó a preguntarse por sus nombres. Y cuando los primeros danzantes comenzaron a llegar, les preguntó, cómo se llamaban esos árboles de hojas doradas, amarillas y verdes, esos que están junto a los árboles de hojas de aguja verde oscuras, de hoja perenne, esos árboles que tienen hojas grandes de diferentes tonos, son altos y protectores, robustos y al mismo tiempo delicados, puede ser que debido a la forma y tono de sus hojas. Preguntó a dos personas y ninguna sabía, pero una mujer que vivía en un pueblo de Madrid, más en contacto con la naturaleza, dijo que eran castaños de indias. 

 

Wicheni pensó, mientras se desvestía para ponerse las prendas de danza, que habían pasado muchas estaciones por este lugar y que, aun siendo el mismo, nunca lo era en realidad, porque en él todo cambiaba, y no solo su apariencia exterior, sino también todas las cosas que sucedían en él. Al principio, cuando Wiceni llegó, venían personas diferentes y había más danzantes, sus propios estados de ánimo cambiaban de día en día, al principio llegaba sofocada, con dudas, cansada o a rastras, ahora sin embargo sentía que un gran peso se le había quitado de encima, se decía a sí misma, voy a bailar, voy a disfrutar, voy a encontrarme con los amigos y soy libre, estos nuevos pensamientos le hacían sentirse volátil, desenfadada y contenta.

Había muy pocos danzantes y, mientras Wicheni se abrochaba sus colloleras, llenas de ayoyotes, esas semillas que al juntarse – 52  en cada tobillo- tintinean al ritmo de la danza, Wicheni observaba a la mujer que encendía el saumador, de largas trenzas, esa mujer parecida a ella misma, en otro tiempo encendiendo un saumador igual, de la copa negra salía humo, y el humo olía dulcemente a copal, una resina mexicana, y recordaba que, cuando ella encendía su saumador, se le acercaba un hombre que le decía que el humo no era bueno, pero Wicheni trataba de explicarle que ese humo de esa resina sagrada restblecía una conexión entre los seres de este mundo y otros seres más elevados dentro del universo. Fue entonces, después de la conversación sostenida con este hombre, cuando Wicheni comenzó a dudar de si lo que hacía era verdadero y correcto, fue a partir de ese momento cuando ella comenzó a subir por el sendero como cargada con una cruz y fue también entonces cuando esa otra mujer de trenzas negrísimas, la relevó de su cargo, y entonces Wicheni dejó de encender su copa sagrada y se puso a tocar un instrumento de cuerda mexicano, llamado concha,  mientras danzaba, y comenzó día a día a sentirse más descargada de responsabilidades, hasta dejar de ir a la danza y luego volver con otro ánimo, y solo volver para disfrutar, recuperar su energía y encontrarse con los amigos. Pero ahora ese hombre, que parecía una especie de ángel, de mirada desvaída y voz baja y suave, ya no aparecía más por allí, y ella, Wicheni, ya no consentía que nadie le hiciera dudar más, en realidad todo es tan relativo- se decía a sí misma- es lo mismo hacer esto o aquello, lo importante es cómo se haga, yo estoy convencida de  que esto me viene bien, danzo en este lugar hermoso al son de la música que yo misma comparto con mis amigos, muevo mi cuerpo respirando aire puro y de vez en cuando me vienen ráfagas de humo de copal y esto me estremece, me llena, aspiro el humo del copal que me llega al fondo del alma y me siento ubicada en un lejano bosque repleto de misterios, no estoy solo aquí, sino en muchos otros lugares a la vez, en otros tiempos y espacios. Era difícil para Wicheni delimitar este tipo de sensación, era como estar dentro de una tierra querida que cambiaba a cada instante, y la tierra le amamantaba, la cuidaba, curaba sus heridas y la protegía de todo mal. La danza comenzaba y todos guardaban un minuto de silencio para pedir por algo. En un minuto no le daba casi tiempo a pedir por tantas personas que lo necesitaban y Wicheni en ese momento no pidió con palabras, sino con imágenes: Se imaginó todas esas situaciones que tenían que mejorar en muchas personas y luego pidió algo que ella misma quería, pero siempre que fuera lo mejor para el Espíritu, y el Espiritu era entonces para Wicheni sinónimo de Vida y salud, bienestar alegría, felicidad, mejora en todo. Después comenzaron a danzar y Wicheni ya no pensó, tan solo intentó seguir el ritmo, sentir y disfrutar de todo movimiento, de la compañía, y de los elementos de la naturaleza.

